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La influencia ejercida por Góngora en los escritores de teatro del siglo XVII es indis-
cutible. Herrero (1930), Gates (1933), Sage y Wilson (1964), Watson (1976), Quintero 
(1991), Díez Borque (2003) e Iglesias Feijoo (2010) entre otros, han estudiado la im-
portante repercusión del poeta cordobés en Calderón, siendo la práctica gongorina de 
nuestro dramaturgo alabada por unos y vituperada por otros. El mayor detractor del 
estilo gongorino en los escritos calderonianos fue Gerardo Diego, quien al referirse en 
1927 a Calderón señala con duras palabras:
He aquí el enemigo. El que debe cargar con más de la mitad de las culpas que se 
le abonan en cuenta a Góngora. El peor gongorismo no es sino el calderonismo. 
Calderón reduce a cuatro o seis moldes agotados genialmente por él, algunos de 
los hallazgos gongorinos; simetriza lo que en Góngora era equilibrado, pero li-
bre. Da la fórmula para adquirir un culteranismo barato de bazar a precio único; 
y, en suma, convierte la sorpresa en tópico, la forma en molde y lo clásico vivo en 
académico muerto (…) Todo Calderón está empapado de Góngora; ya lo he di-
cho: es la Academia de Góngora. Pero todo está transformado en puro Calderón 
(Gerardo Diego, 1979: 36-37).
1.	 	La	autora	del	artículo	es	beneficiaria	de	una	beca	del	Programa	Nacional	de	Formación	de	Personal	In-
vestigador	(FPI)	del	Ministerio	de	Ciencia	e	Innovación.	Este	trabajo	se	inscribe	en	el	Proyecto	de	Investigación	
sobre	la	obra	de	Calderón	de	la	Barca	financiado	por	la	DGICYTBFF2001-3168,	continuación	del	concedido	por	
la	Secretaría	Xeral	de	Investigación	e	Desenvolvemento	de	la	Xunta	de	Galicia	PGIDT01PXI20406PR,	y	renova-
do	por	el	HUM2007-61419/FILO,	que	recibe	fondos	FEDER	y	cuyos	investigadores	principales	son	Luis	Iglesias	
Feijoo	y	Santiago	Fernández	Mosquera.	
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La negativa opinión de Gerardo Diego contrasta con otras radicalmente distintas como la 
de Herrero, que afirma que “entre los dramáticos, ninguno tan compenetrado con Gón-
gora, como Calderón” (Herrero, 1930: 149), la de Gates (1933) que considera a Calderón 
el mejor discípulo de Góngora de entre todos los dramaturgos del XVII, la de Quintero 
(1991), quien subraya en todo momento la originalidad de la imitación de Góngora por 
parte de Calderón y llega incluso a afirmar que quizá nuestro autor haya sido el primero 
en entender completamente el universo idiomático de las Soledades (Quintero, 1991: 
209) o la de Iglesias Feijoo (2010), que demuestra la devoción calderoniana por la poesía 
gongorina en su estudio sobre El príncipe constante.
Valoraciones aparte, es obvia la presencia de Góngora en Calderón, especialmente 
antes de 1650, período que Gates (1937: 252) identifica con la época más gongorina de 
nuestro dramaturgo. La huella del poeta cordobés no sólo se aprecia en la imaginería y 
en los distintos recursos estilísticos que emplea Calderón, sino también en la intertex-
tualidad. Wilson y Sage (1964), por ejemplo, repararon en la frecuencia con la que el au-
tor de La vida es sueño introduce en sus piezas teatrales versos extraídos de alguna obra 
gongorina, señalando el innegable influjo de los romances y de las letrillas.
Un caso especial es el de El príncipe constante en el que nuestro dramaturgo incluye 
casi cincuenta versos pertenecientes a Góngora2. Además de en dicha obra, la influencia 
del poeta ha sido demostrada en muchas piezas calderonianas como Los tres mayores 
prodigios, El mayor encanto amor, El purgatorio de San Patricio, La gran Cenobia, La 
puente de Mantible o La vida es sueño. Sin embargo, nadie había reparado en Amor, ho-
nor y poder, una de las primeras comedias de Calderón, que ya en el sexto verso presenta 
una referencia explícita a las Soledades, cuando Enrico dirigiéndose a su hermana dice:
 No salgas, Estela, al monte;
 vuélvete al castillo, hermana,
 que por estos campos hoy 
 ha salido el Rey a caza.
 No te vea de la suerte 
 que en las soledades andas,
 causando a Venus desprecio, 
 dando envidias a Diana
   (p. 907)
El término ‘soledades’ aparece como sinónimo de campo, monte, convirtiéndose en una 
clara alusión a las Soledades gongorinas, concretamente a la primera, la llamada “Sole-
dad de los campos”. En esta comedia también se puede observar la preferencia de Calde-
rón por ciertos mitos muy del gusto de Góngora, como es el caso del secuestro de Europa 
y la caída de Ícaro. Las Soledades se abren con el siguiente famoso pasaje: 
Era del año la estación florida
en que el mentido robador de Europa 
2.	 	Para	más	información	sobre	la	inclusión	del	romance	gongorino	en	El príncipe constante	puede	verse	
Iglesias	Feijoo	(2010)	y	Hernando	Morata	(2008).	
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(media luna las armas de su frente,
y el Sol todo los rayos de su pelo),
luciente honor del cielo,
en campos de zafiro pace estrellas,
   (vv. 1-6)
En los versos 129-136 de Amor, honor y poder, Calderón compara al caballo desbo-
cado que lleva en sus lomos a la Infanta con el dios Júpiter, identificando a la mujer 
con Europa: 
 Aquel caballo sin duda 
es el Júpiter que anda
 enamorado y tomó
 forma en apariencia rara
 para que tú fueras, cuando
 le oprimieras las espaldas,
 Europa de Ingalaterra
 y él el caballo de España.
   (pp. 910-911)
En estos versos se alude a la capacidad de transformación de Júpiter, quien, para realizar 
sus conquistas amorosas, tomaba la forma de distintos animales: cisnes, toros, pájaros... 
Aquí se hace mención, concretamente, a la transformación de Júpiter en toro. Se trata 
de un tópico común que, aunque no tendría por qué ser derivación directa del poeta 
cordobés, aparece con llamativa recurrencia en la obra de ambos autores.
Otro de los mitos favoritos de Góngora es el de Ícaro, el cual, desoyendo los con-
sejos de su padre, voló muy cerca del sol, derritiéndose la cera que le sujetaba las alas 
al cuerpo. El autor de las Soledades recurre a este mito en numerosas ocasiones, una de 
ellas la podemos observar en Las firmezas de Isabela, donde Tadeo habla de la impruden-
cia de aceptar un matrimonio mal planeado sin pensárselo bien antes:
 Lelio, pues, el desposado,
 que entre rayos y entre olas,
 si no se quema las plumas,
 a fe que no se las moja,
  (vv. 750-753)
Otro ejemplo de la presencia del mito de Ícaro en Góngora lo tenemos en la Soledad II 
(vv. 137-143)
 Audaz mi pensamiento
 el Cenit escaló, plumas vestido,
 cuyo vuelo atrevido,
 si no ha dado su nombre a tus espumas,
 de sus vestidas plumas
 conservarán el desvanecimiento
 los anales diáfanos del viento.
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Este mito también tiene cabida en Amor, honor y poder entre los versos 1178 y 1186, en 
los cuales Teobaldo se declara a la infanta Flérida:
Hoy, Flérida, si pudiera
 hacer lengua el corazón,
 mejor mi pena dijera,
 si ya sus alas no son
 a tantos rayos de cera,
 que, si al mismo sol te igualas,
 casta Venus, bella Palas,
 de esperanza y favor falto,
 quien ha de volar tan alto,
 forzoso es prevenir alas.
   (p. 941)
Otro motivo tratado por Góngora en sus obras y que, nuevamente, Calderón reproduce 
en Amor, honor y poder es el uso de la imagen de la roca combatida por las olas como 
símbolo de la castidad defendida. Así aparece en los versos 2139-2145 de Las firmezas 
de Isabela:
 Encuentra el mar, estándose ella queda,
 la roca, o levantada sea o robusta,
 y sin moverse con el viento justa
 la dura encina, honor de la arboleda:
 tal quiero que suceda
 con mi firmeza hoy, que determina
 ser roca al mar y al viento ser encina.
  (vv. 2139-2145)
Del mismo modo, en Amor, honor y poder, Estela habla de lo firme que fue ante las pro-
posiciones deshonestas del Rey:
 Qué peña en el viento sorda,
 qué roca en el mar opuesta
 a soplos y olas que libres
 baten, gimen, braman, suenan, 
 como yo a suspiros tuyos,
 como yo a lágrimas tiernas
 he sido, al agua y al viento,
 risco, monte, roca y peña?
   (p. 984)
Otra concomitancia llamativa entre la comedia gongorina y la calderoniana se halla en 
un juego de palabras establecido entre la interjección ‘hola’ y el verbo ‘olear’, el cual se 
desarrolla en Las firmezas de Isabela en los versos 1835-1842:
Fabio  Hola, Tadeo, ¿dó estás?
Tadeo  Parece que oigo a mi amo.
Fabio  Hola, Tadeo, ¿a quién llamo?
Tadeo  Sube arriba y lo sabrás.
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 Las olas te habrán echado
 como a Leandro.
Fabio  Por cierto
 que pensaba que eras muerto.
Tadeo  No fuera mal oleado.
En Amor, honor y poder, este juego de palabras está en boca del gracioso, lo cual ofrece 
un fragmento especialmente cómico:
Cazador ¡Hola! ¡Hao, pastor!
Tosco ¿A quién 
 dan estas voces?
Cazador A vos.
Tosco Yo no so hola, juro a Dios,
 y avísole que habre bien.
Cazador ¡Hola! ¿Una palabra sola
 a un cazador no le oirás?
Tosco (Él es el hola no más
 porque aquí no hay otro hola.
 Piensa el lacayo que está 
 con otro hola como él,
 que sólo es su nombre aquel
 de hola acá y hola acullá,
 que no hay de aquestos criados
 –mirad qué dichosa gente–
 quien muera sópitamente,
 pues todos mueren oleados.
  (p. 919-920)
Un ejemplo más de intertextualidad lo podemos observar en el siguiente pasaje de Amor, 
honor y poder:
 Tú, que me miras a mí
 mártir de rizado aseo,
 no te caigas, tente en ti,
 que cual tú te ves me vi;
 veraste como me veo.
   (p. 953)
Los dos últimos versos se corresponden con una copla que Wilson y Sage (1964) recogen 
en su estudio sobre las poesías líricas en el teatro de Calderón. Estos versos aparecen en 
otras obras calderonianas como La niña de Gómez Arias, Saber del mal y del bien o La 
cisma de Ingalaterra. Sin embargo, el ejemplo de Amor, honor y poder no es recogido 
en este estudio, como tampoco se hace mención al lugar de Las firmezas de Isabela que 
presenta dichos versos y que pueden explicar su recurrencia en Calderón:
 Cadáver es, aunque feo,
 este papel, que al deseo
 le dice: «mira por ti,
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 que cuál tú te ves, me vi,
 y te verás cual me veo».
   (vv. 1644-1648)
Calderón asimiló muy bien la destreza poética de Góngora. De hecho, el lenguaje gongo-
rino fue una de las herramientas de las que se sirvió para confeccionar su propio lenguaje 
teatral. Nuestro dramaturgo adaptó en sus obras las características típicas de la poesía del 
autor cordobés: las metáforas coloristas, las simetrías, las antítesis, los paralelismos, los 
quiasmos, la plurimembración… Enfatizó muchos de estos recursos y se moderó en el 
empleo de otros, como en el caso del hipérbaton3. El armazón retórico de ambos se sus-
tenta en una cierta obsesión por lo visual, por el mundo de los sentidos y la percepción. 
Al referirnos a los roles de los sentidos, hay que aludir necesariamente a las coloris-
tas metáforas de Góngora, sabiamente asumidas por Calderón. En ambos, la importan-
cia del color es indiscutible. Como indica Gates (1933: 128-131), el énfasis en el color y 
en la luminosidad es lo más característico de Góngora. Estamos ante una poesía sensual 
en la que apenas es posible encontrar versos en los que esta tendencia colorista no sea 
palpable. Dámaso Alonso en su edición de las Soledades corrobora este hecho y apunta 
que la variedad de colores que utiliza Góngora en sus composiciones es bastante escasa: 
De las varias series de tonalidades que el poeta usa, las más frecuentes son éstas. 
La del rojo, muy abundante en la Soledad primera: livor, púrpura, rubíes, grana, 
acanto, carmesí, escarlata, coral, clavel, rosa. La del blanco: lino, lilios, espuma, 
perlas, nieve, cisnes, corderos. La del oro: oro, dorado, rubio, topacio, miel, cabellos, 
etc... La del azul: azul, zafiro, cerúleo... El verde, por encontrarse abundantemente 
en la naturaleza, es el único color que tiene un valor real. El negro, salvo raras 
excepciones, sólo juega papel de elemento discordante dentro de la armonía del 
mundo (Góngora, ed. Alonso, 1982: 21-22). 
Góngora nos traslada a un universo lingüístico radiante, esplendoroso, brillante y 
colorido que Calderón trata de plasmar también en su teatro. El gusto por el blanco (por 
la luminosidad que conlleva este color) es innegable y se presenta bajo distintas formas: 
marfil, nieve, nácar, azucena… En la obra gongorina suele aparecer combinado con el 
rojo. Un ejemplo muy representativo lo encontramos en una descripción de Galatea en 
el Polifemo:
 Purpúreas rosas sobre Galatea
 la Alba entre lilios cándidos deshoja:
 duda el Amor cuál más su color sea,
 o púrpura nevada, o nieve roja.
  (vv. 105-108)
En términos muy parecidos, Enrico alude a la Infanta en Amor, honor y poder:
 ¡Señora! ¡Señora! (Apenas 
 oye mi voz y, turbada 
3.	 	En	general,	Calderón	tiende	a	eliminar	las	construcciones	“potentially	distracting”	(Quintero,	1991:	212).	
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 la color en un compuesto,
 mezcló la nieve y el nácar
 y dichosamente unida,
 nieve roja o rosas blancas,
 se vio purpúrea la nieve
 y la púrpura nevada.
   (p. 910)
En apenas ocho versos se localizan cinco referencias a combinaciones de los colores rojo 
y blanco: nieve y nácar, nieve roja, rosas blancas, purpúrea la nieve y púrpura nevada.
Otra fusión colorista típicamente gongorina es la de verde y blanco. El verde apare-
ce en numerosas ocasiones representado por la esmeralda, lo cual entronca con el par-
ticular gusto de Góngora por las piedras preciosas4. En Las firmezas de Isabela hallamos 
el siguiente ejemplo:
 Sus pies la primavera
 calzados, la ribera
 de perlas siembra, el monte de esmeraldas.
  (vv. 1056-1059)
En Amor, honor y poder el verde también es protagonista en distintas ocasiones, como 
en la siguiente descripción en la que se engarzan diversas metáforas muy al estilo de 
Góngora:
 Qué bien cruzan en las flores
 los arroyos cristalinos,
 que a las galas del abril
 son guarniciones de vidrio;
 cuando de las fuentes bajan
 hacen verdes pasadizos
 de los cuadros, siendo espejos
 de esmeraldas guarnecidos.
   (p. 954)
Por otro lado, dentro del mundo de luminosidad y color que tanto Góngora como Cal-
derón nos presentan, es obligado hablar del término cristal, un elemento muy curioso5 
siempre omnipresente en la obra gongorina. Generalmente aparece asociado con el agua, 
aunque posee muchos otros significados. Dámaso Alonso se refiere a esta particularidad 
con las siguientes palabras introductorias a su edición de las Soledades:
4.	 	El	gusto	del	poeta	cordobés	por	las	piedras	preciosas	suele	exteriorizarse	en	las	descripciones	de	la	na-
turaleza:	“Grass	or	green	fields	make	green	carpets;	more	expressively,	a	patch	of	grass	is	seen	as	emerald	
shadows;	sports	of	green	vegetation	are	emeralds,	but	when	tinged	with	blood	they	are	rubies;	leaves,	too,	
under	the	same	circumstances,	can	be	both	emeralds	and	corals”	(Watson,	1976:	106).	
5.	 	Watson	(1976:	30)	se	refiere	a	él	como	un	“enigmatic	element”.	
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No se busque en las Soledades agua de ríos, agua marina, o de fuente o de laguna: 
cristales es marbete que cubre a todas ellas. Pero cristales será también la imagen 
que designe unos bellos miembros de mujer. Vemos, pues, cómo no sólo desapa-
rece lo individual dentro de una idea genérica, sino cómo dos conceptos distin-
tos de materia real ascienden a ser un solo concepto estético, una sola imagen 
(Góngora, ed. Alonso, 1982: 17). 
En Amor, honor y poder destaca también una especial inclinación por la palabra 
cristal. Hay numerosos ejemplos en esta comedia que transmiten el gusto gongorino por 
este término, de ellos he extraído los tres más ilustrativos:
(1)
 Lisonjera, libre, ingrata,
 dulce y suave una fuente
 hace apacible corriente
 de cristal y undosa plata.
   (p. 916)
(2)
 A Diana en esta fuente
 me parece que la miro
 bañándose en los cristales,
 de su perfección testigos;
   (p. 954)
(3)
 En el rico
 adorno de aquesta fuente,
 que con bellos artificios
 de cristal riega las rosas
 de esmeraldas guarnecidos,
 me hallarás entretenida.
   (p. 957)
En todas estas citas la huella de Góngora es clarísimamente perceptible. La voz cristal 
aparece haciendo referencia al agua, uno de los elementos preferidos del poeta cordobés.
Como ya se ha dicho al inicio de este estudio, no sólo hay concomitancias entre la 
obra de Góngora y Amor, honor y poder en la imaginería y la intertextualidad. También 
es considerable la influencia ejercida por el autor de las Soledades en cuanto a la utiliza-
ción de recursos estilísticos de carácter más sintáctico como la correlación6 o el quiasmo, 
figuras muy del gusto de ambos autores y que quedan fuera de este trabajo. 
En Amor, honor y poder, representada en 1623, ya es ostensible el estilo gongorino 
que va a presidir las composiciones posteriores de Calderón, especialmente en cuanto al 
uso de las metáforas y a la utilización de ciertos motivos y mitos. 
6.	 	Para	más	información	acerca	de	la	correlación	en	el	teatro	calderoniano	véase	Alonso	(2000).	
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